
Jóvenes del Perú 

(El presente trabajo es el resumen de una investigación más 
amplia realizada por encargo del Consorcio Juventud y País 
y que publicaremos próximamente en 
www.agendajovenperu.org) 

Vivimos en un mundo convulsionado por los constantes cambios naturales y sociales. La 
globalización, las redes virtuales, los medios de comunicación,  entre otros, influyen ahora más 
que nunca en nuestra vida cotidiana, también en los y las jóvenes del Perú. Ello, como era de 
esperar, ha generado nuevas necesidades y por lo tanto nuevas demandas que deben ser 
tomadas en cuenta por los actores políticos que buscan el voto de esta población. Pero ¿Qué 
tanto saben nuestros políticos acerca de la juventud? ¿Qué se entiende por juventudes cuando 
hablamos de ellos? ¿Cuáles son los temas prioritarios que se deberían atender frente a los 
cambios del mundo actual? 

La principal motivación de esta investigación es capturar los distintos rostros que adquieren las 
juventudes en nuestro país, mirándolos como actores clave para el desarrollo y no sólo como 
una población problemática o vulnerable. Pretendemos dar luces para ampliar la imagen 
sesgada que se tiene de las y los jóvenes, muchas veces cargada de prejuicios y que es, a 
nuestro entender, la razón de fondo de por qué no tenemos políticas de juventud integrales y 
que permitan su exitosa inserción en la sociedad. 

Ahora bien, es importante tomar en cuenta de que las juventudes (en plural) de nuestro país 
son quizás la mayor expresión de nuestra  diversidad cultural, por sus características 
intrínsecas y su número (actualmente casi el 28% de la población). Su rasgo principal y a la vez 
un ingrediente importante para recrear la realidad, es el movimiento: ese dinamismo 
constante motivado por diferentes tipos de búsquedas que les permite adaptarse a los 
cambios del entorno.  Movilidad y adaptabilidad, dos cualidades necesarias para el mundo 
actual. 

Frente a esta situación las políticas públicas juegan un rol importante en la atención de las 
juventudes peruanas, sin embargo muchas de ellas están pensadas para una población 
homogénea, comúnmente adulta, masculina, urbana, y castellanohablante, dejando de lado 
los matices y potencialidades que tienen otros grupos importantes, como es el de las y los 
jóvenes, reduciéndolos a un concepto etáreo y administrativo. 

Queremos presentar a continuación once ideas fuerza acerca de las juventudes peruanas para 
proporcionar información que contribuya a la reflexión y a la toma de decisiones en políticas 
públicas que las beneficien.  



1. El codiciado voto joven 

La población electoral peruana está conformada mayoritariamente por jóvenes. Se han convertido en 
“el objeto del deseo” de los candidatos, pues su importancia numérica es evidente, como lo demuestra 
la gran cantidad de referencias que se hace a ellos en las campañas políticas actuales. Sin embargo, no 
es tan evidente que se haya comprendido su importancia cualitativa: las estrategias políticas necesitan 
reorientarse, escuchando primero las opiniones y demandas jóvenes, ofreciendo información suficiente 
para un voto consciente y desarrollando verdadera pedagogía política. 
 

 



2. Una mayoría de oportunidades 

La población juvenil actualmente constituye más del 28% del total nacional, sin embargo las 
políticas públicas no responden de forma adecuada a sus intereses y expectativas, como 
veremos a continuación. No atender a las juventudes no sólo es dejar de lado las necesidades 
de una mayoría; además es perder la oportunidad (el bono demográfico: un mayor número de 
personas en edad de trabajar que los económicamente dependientes) de atender a una 
población potencialmente dinámica, saludable y comprometida, capaz de multiplicar los 
beneficios de los recursos que en ella se invierten. 



 

3. Actores clave del desarrollo 

Es discutible la creencia que a los jóvenes no les interese la política, pues si bien manifiestan 
poca confianza en las autoridades de las instituciones públicas -sobre todo las de alcance 
nacional- y en el manejo del sistema democrático; tienen una significativa presencia en 
organizaciones que ejercen formas de participación propia de la democracia: voluntariados, 
activismos diversos, grupos de intereses particulares. 

 



4. Inadecuadamente representados 

La reglamentación de la participación juvenil, en los procesos de elección popular, es solo una 
parte del conjunto de cambios, ¿sobre de concepción?, que se requieren a la hora de elegir a 
nuestros representantes. El activismo, por sí solo, es insuficiente para empujar una real 
transformación política, se requiere además, que los jóvenes cuenten con las herramientas 
necesarias para afrontar ese reto satisfactoriamente. ¿Por ejemplo que herramientas? 

 



 

5. Mayores oportunidades educativas, no siempre de calidad 

En la actualidad los jóvenes del país tienen un mayor acceso a la educación, reflejado en el 
mayor promedio de años de estudio y el aumento del nivel educativo. Esta mejora se refleja en 
el nivel universitario donde la oferta educativa ha aumentado, sobre todo la oferta de 
educación universitaria privada. Hay más acceso a la educación, pero mantenemos la 
desigualdad y la exclusión, especialmente en zonas rurales. El creciente aumento de la 
población universitaria y la desbordante aparición de casas de estudio particulares no 
aseguran el desarrollo integral de los jóvenes, pues aún existen falencias en la educación 
básica y en la capacitación de los docentes.  ¿Qué genera esta existencia de casas de estudio 
que no aseguran el desarrollo integral de los jóvenes? 

 

 

 

 

 

 



6. Trabajo, juventud e informalidad 

A pesar que más de la mitad de los jóvenes en el país no cuenta con empleo; la juventud es 
una importante fuerza de trabajo. Muchos jóvenes ven la necesidad de trabajar y estudiar a la 
vez para generar mejores ingresos, con los que puedan solventar sus estudios. Sin embargo, el 
trabajo de estos mayoritariamente sustenta la economía informal. ¿xq razones? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



7. Salud: prevención desde ahora 

Los jóvenes constituyen el grupo más perjudicado en el ámbito de la salud ya que manifiestan 
las consecuencias de una niñez poco saludable e incluso embarazos mal atendidos. 
Adicionalmente, la población juvenil no asegurada, sobrepasa hasta en un 18.4% a la población 
de todas las edades que no cuenta con seguro ¿xq? razones. Es necesario, el desarrollo de 
políticas públicas diferenciadas respondiendo  a las necesidades, demandas e intereses de los 
jóvenes. ¿cuáles son en cuestión de salud? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



8. Violencia contra mujeres jóvenes 

Los niveles de violencia se han incrementado, coincidiendo el de las brechas socioeconómicas 
y el avance de la urbanidad. Sin embargo, las mujeres  son quienes suelen estar más expuestas 
a las diferentes expresiones de violencia: incluso los niveles de feminicidio aumentan entre la 
juventud este grupo etáreo. A pesar de ello, es necesario leer a los jóvenes no como la fuente 
de violencia sino como los principales afectados de políticas inadecuadas basadas en el castigo 
y no en la prevención. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



9. Sexo con sentido: nuevos esquemas 

Si bien se han logrado derribar ciertos tabúes en relación a la sexualidad, aún queda mucho 
por construir en relación a una apreciación más positiva de la sexualidad que permita 
disfrutarla con responsabilidad y no reprimirla. Las actuales generaciones jóvenes cuentan con 
más información sobre métodos anticonceptivos e inician su vida sexual a una edad más 
temprana, sin embargo siguen expuestos a prejuicios y estereotipos. ¿Qué ocasionan estos 
prejuicios y estereotipos? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



10. Iguales pero diferentes: el panorama por regiones 

Aún existen grandes diferencias entre el ámbito rural y el urbano. Asimismo las oportunidades 
de desarrollo son muy distintas entre jóvenes de distintos niveles socio económicos. Estas 
brechas de desigualdad impiden ver a la juventud del país como un todo consolidado del que 
se pueda aprovechar su potencial para el bien común. ¿Pero la idea no es tener políticas que 
sean, hasta cierto punto, diferenciadas para las juventudes? Creo que lo que se busca no es 
verlos como un todo consolidado sino al contrario aprovechar sus diferencias como potencial 
para el bien común. 

Población joven (15 a 29 años) 
en la región 

Índice de Desarrollo 
Juvenil (IDJ) 

Apurimac 23.8% Muy bajo 

Huancavelica 24.8% Muy bajo 

Ayacucho 25.6% Muy Bajo 

Amazonas 25.9% Muy Bajo 

Ancash 25.9% Bajo 

Cusco 26.1% Muy bajo 

Huanuco 26.4% Muy bajo 

Cajamarca 26.5% Muy Bajo 

Piura 26.8% Bajo 

Moquegua 27.0% Medio 

Lambayeque 27.0% Bajo 

Puno 27.4% Muy bajo 

La Libertad 27.4% Bajo 

Callao 27.6% Alto 

Junín 27.6% Bajo 

Ica 27.8% Medio 

San Martín 27.9% Bajo 

Loreto 28.0% Bajo 

Arequipa 28.2% Medio 

Ucayali 28.4% Bajo 

Lima 28.6% Alto 

Tumbes 28.8% Medio 

Pasco 29.2% Bajo 

Tacna 29.6% Medio 

Madre de Dios 31.6% Bajo 

 

 

 

 



11. La virtualidad, el nuevo perfil 

Los jóvenes, sobre todo del área urbana han mejorado el uso de herramientas virtuales y han 
incrementado el acceso a las computadoras y al internet. Esto influye directamente es su 
forma de establecer nuevas relaciones sociales, según señala la Encuesta Empleo y Migración 
Internacional, 2009, donde los jóvenes reconocen como los dos motivos más fuertes para 
conectarse a internet el buscar información y comunicarse. Especificar que esto es una 
potencialidad que no es, aún, adecuadamente utilizada por el Estado y las políticas estatales. 

 

 


